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 La primera campaña de excavación en el sector 4F ha supuesto la puesta en marcha 
de una de las líneas de fomento de la investigación en La Alcudia dentro del Proyecto Domus: 
vivir en Ilici, proyecto que pretende enmarcarse dentro de un Plan General de Investigación de 
acuerdo al Reglamento que regula las actuaciones arqueológicas en la Comunidad Valenciana.
Los trabajos se centran en un sector comprendido entre las domus 3F y 5F (el conocido como 
sector 4F) que abarca unos 30 m de largo, con sentido norte-sur, por 25 m de ancho en sentido 
este-oeste. Se trata de un espacio que conserva presumiblemente una secuencia estratigráfica 
intacta en una de las zonas ocupadas por ricas estructuras domésticas romanas (fig. 1), y del 
que procede un importante conjunto de cerámica de estilo Elche-Archena de gran tamaño. 
Este sector conserva una de las secuencias estratigráficas más amplias del centro urbano, y 
ha proporcionado niveles altomedievales que permitirían explicar el abandono del sitio en el 
contexto de la islamización y del Pacto de Teodomiro.
Como queda señalado, el propósito general del proyecto se centra en la comprensión del sector 
nororiental de la ciudad, incluyendo sus antiguas excavaciones, con vistas a una futura puesta 
en valor que integre la nueva zona que proponemos excavar en el circuito museográfico que 
en la actualidad muestra dos viviendas descontextualizadas y no fácilmente comprensibles. 
Con esta premisa,los objetivos específicos que se han acometido en esta primera campaña de 
actuación:
1) Contrastación metodológica entre técnicas arqueológicas no invasivas (GPR-Ground 
Penetrating Radar) y excavación estratigráfica en área abierta del sector previsto, a fin de testar 
las técnicas innovadoras de prospección remota que desarrollan equipos de investigación de la 
UA. 
2) Documentación de la secuencia estratigráfica de ocupación total del yacimiento arqueológico, 
entendido como una secuencia histórica de amplia duración más allá de los hallazgos concretos. 
Se pretende contrastar con metodología actual la historia del sitio desde los usos contemporáneos 
a los niveles pre y protohistóricos, para obtener una herramienta de análisis aplicable a todo el 
yacimiento. Se marcan cuatro objetivos específicos:
  •Comprensión de la facies urbana tardoantigua, correspondiente a los periodos Bajo Imperial, 
Bizantino, Visigodo e Islámico temprano (topografía, transformación de los usos públicos y 
privados del espacio y contextos materiales). 
  •Caracterización de las domus imperiales en el contexto de desarrollo urbanístico de la Colonia.
  •Definición del horizonte urbano y residencial previo a las domus (época republicana) a fin de 
contextualizar el contexto de procedencia de los vasos ibéricos y del mosaico de Sailacos, a 
través de los análisis comparativos de los contextos que se obtengan. 
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  •Análisis y documentación de la fase Ibérica antigua y de los contextos de la Prehistoria en 
aquellas zonas que permitan sondear en profundidad.
No obstante, el desarrollo de los tres últimos objetivos queda condicionado al ritmo que marque 
la documentación estratigráfica de todo el registro arqueológico.























 Uno de los trabajos principales acometidos durante la primera campaña de actuación 
en el sector 4F ha sido la implementación de técnicas de exploración geofísica en apoyo de 
la intervención arqueológica. El objetivo principal de dicha exploración ha sido la obtención de 
información, mediante metodologías no destructivas, de los materiales que forman el subsuelo y 
que pueden ser objeto de interés arqueológico. De esta forma, los trabajos estaban destinados 
a valorar la efectividad de dichas metodologías de forma previa a la excavación sistemática. 
Se perseguía contrastar los indicios de un cardo entre las domus 3F y 5F y/o reconocer los 
eventuales restos arquitectónicos que condicionarían la elección del área de excavación.
Estos trabajos de prospección geofísica previos a la intervención arqueológica fueron realizados 
por el Grupo de investigación de Sismología, Riesgos sísmicos y procesado de la Señal en 
Fenómenos Naturales de la UA, encabezado por José J. Giner y Pedro J. Jauregui.
Los trabajos de prospección partían de la premisa de que las estructuras arqueológicas que se 
podrían detectar se encontraban soterradas a escasa profundidad, por lo que se optó por una 
prospección con radar del subsuelo, georradar o GPR, como método geofísico.
Figura 2. Trabajos de georreferenciación del Sector 4F.
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Por lo que respecta al sistema de posicionamiento, el estudio se planteó sobre una planimetría 
ad hoc, puesto que el yacimiento no contaba con coordenadas UTM previas, al menos, en esta 
zona. De modo que se estableció el posicionamiento de una serie de bases topográficas que 
circundaran todo el sector con una doble finalidad: de un lado situar espacialmente el resulta-
do de la prospección con respecto al sistema de referencia real, y de otro, poder implementar 
los datos espaciales generados durante el curso de la excavación en un marco de referencia 
topográfico fiable. De esta forma, se crearon un total de siete bases1 topográficas cuyas coor-
denadas están adaptadas al Sistema de referencia de Coordenadas Compuesto (CCRS) oficial 
en España (fig. 2), que para la Alcudia queda definido por los CRSs EPSG:25830 (ETRS89-Eu-
ropeanTerrestrial ReferenceSystem 1989-, coordenadas UTM -Universal Transverse Mercator-, 
zona 30) y EPSG:5782 (Sistema de Altitudes Ortométricas con origen en el nivel mediodel mar 
en Alicante). 
La medición de las bases se realizó empleando un equipo GPS (Global Positioning System) 
Topcom integrado con dos receptores, uno fijo y otro móvil, compatible tanto con el Sistema de 
Posicionamiento de EEUU (GPS) como con el Sistema de Posicionamiento Global Ruso (GLO-
NASS) (fig. 3).
                         Figura 3. Tabla de las bases planteadas en el Sector 4F.
 Con posterioridad, ya iniciados los trabajos de excavación, se realizó una comprobación 
de las medidas de las bases por el equipo de investigación encabezado por David Hernández 
López, del Instituto de Desarrollo Regional de la Universidad de Castilla-La Mancha, en la que 
se volvieron a medir las bases con un equipo GPS Leica 12002 (fig. 4).
En este caso, para la georreferenciación absoluta se ha realizado la técnica GNSS-Estático 
relativo, basada en el post-proceso de mediciones registradas en los equipos base con ficheros 
del mismo intervalo de tiempo registrados en estaciones permanentes de referencia que son de 
acceso público. Las coordenadas absolutas de los receptores fijos delLeica se han calculado 
1 Debemos señalar que, debido a las características del suelo, los puntos o bases se han materializado con 
estacas de madera fijadas con cemento.
2 Receptor de doble frecuencia con medición a los satélites NAVSTAR y GLONASS que ofrece unas 
precisiones en posicionamiento cinemático de 10 mm +1 para la horizontal y 20 mm +1 en la vertical, y en 
posicionamiento estático de 5 mm +1 en la horizontal y 10 mm +1 en la vertical.
16
Figura 4. Trabajos de comprobación de las bases topográficas
Figura 5. Trabajos 
de prospección 
con georrádar 
previos a la 
intervención 
arqueológica
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mediante el programa Topcon Tools, procesando las observaciones correspondientes con los 
datos de las estaciones permanentes más cercanas a la zona y cuya distribución proporciona la 
mejor geometría para el procesamiento de las líneas base. Para ello se han utilizado los datos 
RINEX (Receiver Independent Exchange) de distribución diaria cada 30 sg de las estaciones 
Elche, de la Red Geodésica de la Comunidad Valenciana  (GNSS).
Tras realizar el levantamiento de las bases se procedió a delimitar el espacio a explorar a partir 
de un estaquillado referenciado con escuadra óptica y cinta métrica, procediendo posteriormente 
a la toma de coordenadas con estación total de cada una de la estacas perimetrales. Esta labor 
definía sensu stricto el área de exploración, que a su vez se dividía en carriles paralelos “de ida” 
con un ancho de 1 m.
Para la toma de datos se utilizó un radar de subsuelo (georadar, GPR), basado en el 
desplazamiento de una antena que emite pulsos de energía electromagnética al interior del 
terreno a modo de ondas (fig. 5). Estas ondas viajan al subsuelo hasta una profundidad que 
alcanza grosso modo 1 m, reflejándose a la antena en caso de detectar superficies compuestas 
por diferentes materiales. Este rebotede las ondas demuestra la existencia de algún tipo de 
anomalía que queda plasmado en perfiles bidimensionales, en los que se ajustan la longitud y 
la profundidad de los materiales que permiten el reflejo de las ondas3.
A partir de estos datos se pueden 
observar diferentes anomalías a 
una profundidad acotada entre 
los 0,2 y 1 m en todo el sector, 
permitiendo generar un mapa visual 
donde se ubican espacialmente los 
perfiles obtenidos (fig. 6). Una vez 
obtenido el mapa nos basamos en 
la descodificación de las anomalías 
para el planteamiento del área de 
excavación, el cual proyectamos 
próximo al perfil suroriental de la 
domus 3F a partir de la posible 
existencia de un espacio vacío de 
planta cuadrangular delimitado 
por muros u otros elementos de 
sustentación que se interpretó como 
3 Las profundidades donde se detectan las anomalías tienen un margen de error de un decímetro 
aproximadamente debido, sobre todo, a la estimación de la velocidad y el ajuste del tiempo cero. Ver tabla 
de resultado en el Anexo I.
Figura 6. Plano de anomalías resultante tras el 
escaneo con georrádar.
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el indicio del posible impluvium de una domus o un espacio porticado, sin descartar que pudiera 
tratarse de edificaciones posteriores ex nouo.
El área de trabajos que se creó en origen tenía 10 por 10 m, pese a que posteriormente se 
redujo por motivos logísticos.
Una vez iniciados los trabajos de excavación se llevó a cabo un segundo análisis geofísico 
en todo el sector 4F por el equipo de investigación liderado por el doctor Lázaro Lagóstena, 
perteneciente al área de Historia Antigua de la UCA, con una dilatada experiencia en proyectos 
de prospección geofísica, a fin de contrastar metodologías y equipos.
Esta segunda exploración, por motivos logísticos, se planteó en todo el sector 4F a excepción 
del corte de excavación y en el espacio al oeste del mismo, por lo que el área prospectada se 
proyectó a partir de una cuadrícula con orientación noreste-sureste que limitaba con los perfiles 
de las domus 3F y 5F.
   
Los datos geofísicos obtenidos aún se encuentran en curso de estudio; no obstante, sí estamos 
en condiciones de ilustrar parte de la información del subsuelo que ha sido interpretada en 
términos geofísicos. Efectivamente, la inspección del radar ha permitido demostrar la existencia 
de anomalías asociadas a restos arqueológicos en cotas entre los 0,5 y 1 m de profundidad. 
En general, la imagen muestra la existencia de estructuras, no muy acentuadas, que pueden 
Figura 7. A la izquierda se muestra el resultado de la exploración geofísica en el Sector 
4F: en tonos rojos las depresiones (fosas o zanjas) y en tonos amarillos restos de posibles 
edificaciones. A la derecha se expone el plano con el montaje de las dos prospecciones 
geofísicas realizadas marcando el corte de excavación y el trazado de las posibles 
estructuras referenciadas en la segunda exploración. 
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formar parte de un entramado urbano con un importante nivel de derrumbe (fig. 7). Con toda 
probabilidad, la concentración de anomalías detectadas en la zona central del área explorada 
represente parte de un tejido arquitectónico de difícil vinculación con las estructuras de los 
sectores 3F y 5F, pero que respetan la misma orientación. 
Asimismo, por el grado de reflexión, se han podido documentar, sobre todo al sur y al norte de la 
cuadrícula, otro tipo de anomalías (hipérbolas) que podrían responder a fosas o zanjas, incluso 
algún tipo de canalización.
 Una vez planteado el área de intervención se desarrollaron los trabajos arqueológicos 
según los protocolos metodológicos de la Fundación La Alcudia para sus excavaciones en área 
abierta. Esto supone la utilización del SIA (Sistema de Información Arqueológica) diseñado por 
el Área de Arqueología de la UA, que se viene aplicando en el Conjunto Arqueológico desde 
1999.
La intervención se realizó siguiendo el sistema de registro Harris, que contempla la documentación, 
adjunta en los anexos a este 
documento, de planimetrías 
georreferenciadas con estación 
total, secciones acumulativas, 
plantas de estratos y de fase, 
fichas de UU.EE, matrices 
e inventario de materiales, 
todo acompañado de nuevas 
sistemas de registro de última 
generación: creación de nubes 
de puntos de alta densidad con 
escáner láser y fotogrametría 
georreferenciada con 
topografía. Estos dos sistemas 
de registro han permitido la 
generación de plantas, alzados 
y secciones, tanto a nivel 
general como de detalle.
II.2. Excavación arqueológica
Figura 8. Planta inicial del corte en el momento de iniciar los 
trabajos de excavación del estrato superficial.
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 Con esta situación, tras las labores de limpieza y desbroce de la superficie, iniciamos los 
trabajos de documentación gráfica y planimétrica del estrato superficial del área de excavación, 
que denominamos UE 4000 (fig. 8), para su posterior exhumación. Este primer estrato se 
definía por una tierra castaño claro de composición heterogénea y suelta, con textura granulosa 
y abundante material arqueológico, en el que se recuperaron formas cerámicas adscritas a 
diferentes estadios culturales desde época ibérica hasta la actualidad, acompañadas de otros 
materiales como dos monedas de época romana, vidrio moderno, latas, fragmentos de uralita o 
piezas de plástico.
Tras la exhumación de 4000, que presentaba un ligero buzamiento sureste-noroeste, planteamos 
la reducción del área de excavación a la mitad, concentrando los trabajos arqueológicos en la 
parte occidental, de 10 por 5 m (fig. planta nuevo corte), donde ya empezaban a vislumbrarse las 
interfaces de estructuras de diferente naturaleza. Esta decisión vino motivada por la estimación 
realizada a partir de la potencia de 4000 (unos 20-25 cm en algunos puntos), la profundidad 
a la que se documentan las evidencias edilicias en los sectores 3F y 5F y la pretensión de 
alcanzar niveles arqueológicos contextualizados en el periodo de tiempo destinado a los trabajos 
arqueológicos.
Una vez definido el nuevo corte observamos que la superficie infrapuesta a 4000 estaba 
conformada por varias UUEE diferentes (fig. planta 4001, 4004 y 4003). El estrato más extensose 
definía por ser una tierra castaña de composición suelta y heterogénea, que denominamos UE 
4002. Este estrato se extendía por casi todo el corte excepto por la esquina noroeste, donde 
quedaba obliterado por una tierra de similares características a 4000 pero más compacta que 
diferenciamos como UE 4004.Inmediatamente al sur, extendiéndose por toda la zona central 
del tercio septentrional del corte se observaba la UE 4003, una tierra de color gris oscuro casi 
negro, de composición suelta y heterogénea que parecía cubrir parcialmente a 4002. 
Por fin, junto al perfil meridional documentamos los restos de una acequia que en el extremo 
este conserva la compuerta o el partidor. La estructura aparecía amortizada por una tierra suelta 
de color castaño con piedras que diferenciamos como UE 4001 ya que estratigráficamente 
parecía cubrir parcialmente a 4002.
Ante esta situación, tras plasmar gráficamente las nuevas UUEE actuamos sobre las más 
modernas: 4004 de un lado y 4001 de otro. La excavación del primero nos permitió observar 
que contenía poco espesor y escaso material arqueológico, con fragmentos cerámicos rodados 
de diferente cronología y una moneda de bronce. Asimismo pudimos ver como la UE 4002 
se extendía por toda la esquina noroeste del corte, al tiempo que empezaba a concretarse la 
interfaz de destrucción (UE 4005) de un muro con orientación suroeste-noreste que identificamos 
como UE 4006. Se trata de una estructura de mampostería de doble paramento del que por el 
momento se podía percibir menos de un metro de longitud.
De otra parte, la actuación sobre 4001 en el extremo sur del corte nos deparó una tierra de textura 
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limosa y composición heterogénea que contenía piedras de pequeño y mediano tamaño con 
abundante material cerámico descontextualizado de época ibérica, romana y altomedieval junto 
a piezas modernas de diferente naturaleza como son fragmentos de ladrillo, vidrio o plástico, 
así como latas y una botella de vidrio (fig. 9). Su exhumación nos permitió observar la totalidad 
conservada de la acequia, que pasamos a denominar UE 4009, con una longitud aproximada 
de 5 m, 0,7 de ancho y una altura máxima de 0,4 m, que para su construcción se rebaja o 
recorta el estrato 4002, probablemente para asegurar la estabilidad de las paredes. En algunos 
tramos permanecía un solado impermeabilizado de sección cóncava sobre el recorte, que 
denominamos 4008, compuesto de mortero con gravas4 y la pared de mampuestos. El partidor 
o tablacho, situado en junto a la esquina sureste, mantenía bloques tallados en biocalcarenita 
que conservan las señales de la gradina, conformando los barroteros y la base de la compuerta.
 Una vez documentada gráficamente la estructura hidráulica procedimos a desmontarla5, 
no sin observar el recorte 4008 sobre el estrato 4002, el cual se extiende hasta el perfil meridional 
del corte.
Posteriormente actuamos sobre el estrato 4003 que, recordamos, se situaba en el tercio 
septentrional del corte sobre 4002. La intervención sobre 4003 nos permitió ver que en realidad 
constituía el relleno de una fosa con planta casi circular y sección en v que denominamos UE 
4007. El paquete de relleno se definía por su tonalidad negruzca, de composición suelta y 
heterogénea, con señales de combustión en el abundante material que contenía (piedras hueso 
y cerámica fragmentada), destacando varias concentraciones de caracoles así como algunas 
4  Se recogieron muestras de limo de la UE 4001 y de mortero de la UE 4009 que están siendo analizados
5  A efectos didácticos decidimos mantener una parte de la acequia; en concreto, conservamos un testigo 
de aproximadamente 60 cm de longitud donde permanecen los restos del partidor.
Figura 9. Relleno de la acequia y detalle del hallazgo de la botella.
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conchas de bivalvos. La heterogeneidad de la tierra nos obligó a excavar el estrato en varias 
veces por lo que el relleno de 4007 recibió tres números de UUEE diferentes: el ya mencionado 
4003 y 4021 y 4029, pese a que en rigor constituyen un solo paquete de relleno6.
La existencia de esta zanja, quizá de expolio o fosa/basurero nos obligó a establecer un momento 
de uso puntual o frecuentación sobre la superficie de 4002 que definimos con la interfaz 4024. En 
ésta no identificamos la acequia 4009 pese a que su base asentaba ex professo sobre el recorte 
4008. El motivo deviene tanto por los materiales de construcción de la propia acequia, donde se 
observaba la presencia de lechadas de cemento Portland, como por los materiales recuperados 
en el estrato que la amortizaba, con elementos significativos como la botella de vidrio, las latas 
y los fragmentos de plástico. Se trata, pues, de una construcción que estratigráficamente debía 
ser posterior a la zanja 4007 en tanto los materiales recuperados en su relleno nos permitirían 
situarla en contextos medievales, tal y como atestigua la ausencia de materiales con cronología 
moderna y la presencia de diferentes formas abiertas de cocina, sobre todo marmitas. Estos 
datos nos permitieron barajar la posibilidad de que junto al estrato superficial (UE 4000) se levantó 
alguna capa, probablemente similar a 4004, que debió constituir la superficie de frecuentación 
en el momento de la construcción y uso de la acequia.
Una vez definida la superficie 4020, procedimos a la excavación de 4002, estrato que se 
extendía por todo el área de excavación rebajada al sur por la zanja 4008 y cortada al norte 
por la fosa 4007. La UE 4002 tenía una textura arcillosa, con algunas piedras de pequeño y 
mediano tamaño, guijarros, así como abundante material cerámico de construcción, fragmentos 
de enlucidos parietales pintados y gran cantidad de formas cerámicas adscritas a diferentes 
cronologías desde época ibérica hasta contextos medievales, siendo más abundantes las 
formas de época romana, destacando la presencia de al menos nueve lucernas, cazuelas de 
producción africana o formas de diferentes tipo de terra sigillata como las sigillata clara A o clara 
C. De época medieval debemos destacar la documentación de parte de un alcadafe, así como 
de un posible tannur.
Durante la excavación del estrato se recuperó una pesa de plomo troncopiramidal que 
6  Durante la exhumación de 4003 no se tenía la certeza de la documentación del fondo de la fosa 4007, 
en gran medida por la irregularidad de la superficie y por las diferentes tonalidades de la tierra, dando la 
sensación en origen de que, tras exhumar 30 cm de espesor, nos encontrábamos ante el fondo de 4007. 
No obstante, tras realizar las comprobaciones estratigráficas pertinentes se comprobó que la fosa era 
aproximadamente 30 cm más profunda, por lo que fue excavada hasta el final con los números 4021 y 4029.
Figura 10. Nivel de fre ue t ción sobre el estrato 4017.
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presentaba motivos incisos en los cuatro alzados y un agujero pasante horizontal en la parte 
superior. Asimismo, documentamosin situ varias piezas que individualizamos con número de 
hallazgo: dos monedas de bronce de pequeño tamaño y bastante deterioradas (HH. 3 y 4); 
varios fragmentos de piezas indeterminadas de hueso y hierro (HH. 1 y 2), y una figura tallada 
en hueso (H. 5) que representa un cuerpo femenino desnudo con manto sobre uno de los 
hombros. La figura, quemide 8,5 cm de altura sin cabeza y sin pies, parece simbolizar a una 
divinidad, posiblemente una Venus7 por su proximidad iconográfica.
Tras rebajar aproximadamente treinta cm decidimos individualizar la nueva superficie al 
documentar evidencias que mostraban una nueva superficie de frecuentación (fig. 10). Se 
trataba de una superficie conformada por un extenso estrato de similar tonalidad a 4002 que 
individualizamos como 4017, sobre la que se disponía una estructura de combustión, cerca 
de la esquina sureste del corte, caracterizada por la concentración de carbones de pequeño 
tamaño con abundante ceniza y algunas piedras con señales de fuego (UE 4016). En el sector 
suroccidental del corte identificamos los restos de una estructura exenta,de 0,8 m de longitud 
y 0,6 m de ancho y orientación norte-sur,fabricada con mampuestos, que reemplea como parte 
del aparejo una pieza de arenisca con forma trapezoidal, posiblemente fragmentada, que en 
origen debió formar parte de otra obra anterior que nos es desconocida. La nueva estructura, 
identificada como UE 4018, asentaba sobre 4017, sin mantener otra relación estratigráfica 
alguna a excepción del anteriormente exhumado 4002.
Ligeramente al sureste de la fosa 4007, cerca del perfil oriental, sobre 4017 se individualizó 
como UE 4015 a una concentración circular de piedras mediano y pequeño tamaño de 
aproximadamente 1 m de diámetro.
Al este del muro 4006 documentamos una tierra negruzca que cubría parcialmente al muro por 
el oeste y por el este se introducía en el perfil oriental. Este nuevo paquete, que denominamos 
UE 4010, aparecía rellenando a una fosa de planta irregular (UE 4011) que rompía el muro 4006 
así como al estrato 4017.
Por último, cerca de la esquina noroccidental del corte documentamos un nivel de desplome 
estructural (UE 4014) que cubre parcialmente al muro 4006 por el oeste y a un nuevo muro de 
mampostería que adosa al anterior por el norte introduciéndose en el perfil septentrional. Este 
nuevo muro, que identificamos como 4012 (con interfaz de destrucción 4013), se caracteriza por 
tener una obra de mampostería, una longitud menor de un metro y una anchura de aproximada 
de 45-50 cm.
Decidimos actuar al mismo tiempo sobre los tres estratos individualizados que cubrían a 4017: 
las UUEE 4014, 4015 y 4010. La UE 4014 se caracterizaba por ser un derrumbe de piedras 
de tamaño mediano y cantos rodados con abundante material de construcción, sobre todo 
fragmentos de mortero hidráulico que se extendía en la esquina noroeste del corte cubriendo 




el perfil occidental. Los materiales recuperados durante su excavación fueron bastante escasos, 
reduciéndose a en su mayoría a fragmentos de material cerámico de construcción, sobre todo 
ladrillos, así como algunos fragmentos de ánfora y fauna.
De igual manera ocurre con la excavación de 4015, estrato de escasa potencia definido por una 
tierra suelta y arenosa, con abundante piedra de pequeño y mediano tamaño, cantos rodados y 
escaso material arqueológico muy fragmentado. El estrato no parecía tener relación con ningún 
tipo de estructura, ya que tras su levantamiento se observaba la continuidad de 4017.
Sin embargo no parecía ocurrir lo mismo durante la excavación de la UE 4010, que constituía 
el relleno de la fosa 4011 y, por tanto, cubría parcialmente al muro 4006. La UE 4010 se definía 
como un paquete de tierra suelta y granulosa de poco espesor, con abundantes carbones y 
piedras de pequeño tamaño con señales de combustión. La extensión del estrato no se pudo 
identificar por completo ya que la fosa que lo contenía se introducía en el perfil oriental del corte. 
Los materiales recuperados los materiales recuperados no fueron muy abundantes, destacando 
la presencia de bolsadas de caracoles,algunos fragmentos de vidrio así como fragmentos de 
recipientes cerámicos asociados a producciones comunes y reductoras de época romana.
Tras la exhumación de 4014, 4015 y 4010 quedaba reflejada en el corte una superficie supeditada 
por el estrato 4017, que se extendía por todo el corte, las fosas 4011 y 4007 que lo recortaban, 
los muros 4006 y 4012, la estructura 4018 y el hogar puntual 4016. Esteescenario nos permitió 
establecer un nuevo nivel de frecuentación que identificamos con un interfaz denominado 4020.
Una vez realizados los trabajos de documentación gráfica sobre el nivel de circulación 
4020, procedimos a la excavación de 4017 no sin antes 
desmontar las estructuras 4018 y 4016. El levantamiento de 
ambas permitió recuperar una cultura material variada, si 
bien es cierto que no muy abundante, destacando algunos 
fragmentos de material constructivo de época romana como 
son ladrillos, tejas o teselas. Otra dinámica sería la excavación 
de la UE 4017, que resultó tener una potencia similar a 4002, 
caracterizada por tener una tierra de tonalidad castaño claro, 
casi anaranjado, de composición compacta y heterogénea, y 
una textura ligeramente arcillosa. Durante su levantamiento 
se recuperaron abundantes materiales arqueológicos entre 
los que cabe destacar el rico y variado elenco cerámico, entre 
el que debemos señalar la abundancia de formas adscritas 
a contextos romanos y tardíos, como las lucernas, ánforas, 
formas de cocina de producción africana y sigillatas claras 
de época romana, y formas de cocina como las marmitas de 
época tardía. Pero debemos señalar también la recuperación 
de fragmentos que bien podría contextualizarse en contextos 
medievales, como es el caso de un posible alcadafe.
Figura 11. Stylus 
documentado en la UE 
4017.
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Asimismo, destacamos la presencia de abundantes fragmentos de clavos de hierro, agujas de 
hueso trabajado, y gran cantidad de fragmentos de enlucidos pintados con diferentes tonalidades. 
En cuanto a la existencia de elementos que destaquen por su singularidad debemos citar dos 
objetos de hueso: un fragmento de un posible stylus de sección circular y superficie lisa (fig. 11), 
y un tubo que bien podría constituir un fragmento del cuerpo de una flauta, de aproximadamente 
4 cm de longitud y 1 cm de diámetro, que conserva uno de los orificios para los dedos. 
Finalmente debemos señalar que durante la excavación de 4017 iban emergiendo nuevas 
piedras del muro 4006, tanto al este como al oeste, al tiempo que aparecía una nueva hilada 
que respetaba el mismo tipo de trabazón y aparejo. Aunque la estructura continuaba sin llegar a 
introducirse en los perfiles del corte, decidimos dejar en reserva el espacio delimitado por el perfil 
septentrional, el paramento norte de 4006 y el paramento este de 4012, dado que se trataba de 
un área de reducidas dimensiones (aproximadamente 2 m2), que con toda probabilidad iba a 
diferir del resto del corte sin aportar información visual y estratigráfica (fig. 12).
La excavación de 4017 deparó una nueva superficie constituida por varios estratos de diferente 
naturaleza. De un lado observamos que por buena partedel corte se extendía la UE 4023, un 
potente paquete de tierra castaño claro con textura arcillosa y composición homogénea que 
parecía servir de asiento a una estructura de combustión (UE 4022) documentada junto al 
perfil oriental y al sureste del muro 4006. La UE 4022 estaba conformada por una superficie, 
aparentemente semicircularde 80 cm de diámetro, sobre la que se depositaba la UE 4026, un 
paquete de tierra castaña con textura limosa que cubría parcialmente a la UE 4027, un pequeño 
estrato de tierra arcillosa y tonalidad gris que al mismo tiempo cubría parcialmente al hogar 
4022 así como a una acumulación de piedras de pequeño y mediano tamaño (UE 4028) que 
parecía delimitar al hogar por el norte desde el extremo oriental del muro 4006 hasta el perfil 
este (fig. 13).
Figura 12. Espacio en reserva al norte de los muros 
4006 y 4012
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Figura 13. Detalle de los estratos 
4026, 4027 y 4028 tras la exhuma-
ción de 4017.
Al sur del corte, la UE 4023 no llegaba a introducirse en el perfil, ya que cubría parcialmente 
a un nuevo estrato (UE 4033), caracterizado por tener un tierra granulosa de color gris 
que, a su vez, cubría parciamente a 4031, un nuevo estrato formado por tierra arcillosa 
de color naranja que buzaba de sur a norte. Al mismo tiempo, el extremo meridional de 
la UE 4031 aparecía cortada por una fosa que prácticamente se intuía debido a que se 
introducía en el perfil sur. Se trataba de la UE 4038, un recorte alargado con dirección 
este-oeste, de aproximadamente 1,6 m de longitud y 0,3 m de ancho, repleto de una 
tierra suelta y muy oscura que denominamos 4037.
La documentación parcial de la fosa 4038, así como del hogar 4022 nos permitió intuir 
una nueva superficie de uso sobre los estratos 4023 y parte de 4033 y 4031; no obstante 
debíamos actuar previamente sobre el relleno 4037 y sobre 4026 y 4027. En este punto 
debemos señalar que la disposición de la UE 4028 nos permitió acotar definitivamente 
el espacio en reserva situado al norte del muro 4006, por ello, tras exhumar los estratos 
4026 y 4027 optamos por dejar la citada UE sin excavar.
Con todo, una vez exhumados los estratos 4026 y 4027 sobre el hogar 4022, así como 
el relleno 4037 de la fosa 4038, establecimos un número de interfaz de uso (UE 4025) 
sobre la superficie de 4023, parte de 4033 y 4031, que marcaba el momento constructivo 
del hogar y de la creación de la fosa/basurero.
En este punto continuamos los trabajos de excavación actuando sobre el estrato más 
moderno, esto es, la UE 4023, y no sobre el hogar, dado que decidimos mantenerlo 
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en reserva a expensas de una posible ampliación del área de trabajo hacia el norte. Durante 
la excavación de 4023 observamos que se trataba de un estrato de potencia variable, entre 
30 y 15 cm, que buzaba de sur a norte y de este a oeste cubriendo tanto a 4033 y 4031 
como a otros estratos que empezaba a cobrar entidad. Asimismo, conforme avanzábamos en 
su levantamiento se veían pequeñas concentraciones de piedra pequeña, así como abundante 
material arqueológico, entre el que debemos señalar los fragmentos de enlucido parietal pintado, 
lapis especularis partido y fragmentos de mortero hidráulico. Pero el material predominante son 
los numerosos fragmentos de cerámica de diferente producción y cronología, entre los que 
debemos destacar el repertorio de formas comunes y pintadas de contextos ibéricos, sigillata 
africana A, producciones africanas asociadas sobre todo a la forma de cazuela, ollas de pasta 
reductora o producciones tardías como marmitas o jarros , algunos de clara cronología islámica. 
A estas producciones debemos añadir la presencia de formas asociadas a recipientes de vidrio 
de pequeño tamaño que, por desgracia, aparecen muy fragmentadas.
Con todo, debemos destacar la documentación de una pieza que muestra su singularidad no por 
sus características formales sino por el motivo decorativo que conserva. Se trata del fragmento 
de disco de una lucerna cuoriformedel tipo Bussière DX 5b/Dressel 28 (225-250/275 d.n.e.) que 
conserva parte de la moldura de doble incisión que enmarca una representación erótica entre 
una mujer y un herma. 
Este rico elenco material no hacía más que demostrar que la UE 4023 respondía, como ya 
habíamos observados en los estratos superpuestos, a la colmatación de sedimentos como 
consecuencia de los arrastres y expolios de estructuras previas, cuyas huellas demostrables 
eran las fosas de expolio que se iban documentando en el curso de la excavación. Tal es así 
que, si bien 4023 también se veía cortada por la zanja 4007, a su vezobliteraba a otra fosa, UE 
4036, situada al sureste de la anterior y que apareció repleta por una tierra suelta y oscura que 
individualizamos como 4034.
Figura 14. Detalle de las UUEE 4032 (A) y 4035 (B).
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Asimismo, 4023 cubría a dos pequeños estratos: 4032 y 4035 (fig. 14). El primero se caracterizaba 
por tener muy poca entidad, pero debido a su tonalidad y composición debíamos diferenciarlo, 
ya que se definía por una concentración de tierra cenicienta con escaso material arqueológico 
situado al oeste de la fosa 4007. 
El segundo, la UE 4035, se concretaba en una concentración de piedras de mediano tamaño que 
contenía varios fragmentos rodados de recipientes cerámicos, fauna y fragmentos de material 
cerámico para la construcción.
Ambos estratos se situaban sobre 4033, estrato que se extendía por buena parte del corte 
cubriendo a su vez parcialmente a 4031, estrato que iba cobrando entidad junto a los perfiles 
sur, este y oeste buzando hacia el centro. Esta superficie quedaba supeditada ala excavación 
de los estratos más modernos que, al carecer de contacto estratigráfico entre sí, pudieron ser 
exhumados al mismo tiempo. 
De esta forma decidimos actuar sobre las concentraciones 4032 y 4035 y sobre el relleno 
4034 de la fosa 4036. En ninguno de los tres paquetes de tierra se recuperó gran cantidad 
de materiales arqueológicos, siendo el de mayor profusión el relleno 4034, donde a los 
fragmentos de hueso, caracoles y algunas piezas de cerámica y material constructivo (mármol, 
teja y mortero hidráulico), debemos añadir la presencia de pequeños fragmentos asociados a 
diferentes recipientes de vidrio de varios colores. Todo este material viene a reforzar el valor 
interpretativo del estrato que junto a sus características físicas, tierra oscura, suelta y granulosa 
con carbones y cenizas, lo definían claramente como el resultado de vertidos continuados en un 
espacio concentrado destinado ad hoc. Esta situación nos permitió definir un nuevo momento 
de frecuentación que distinguimos con una interfaz de uso puntual, UE 4043, sobre la UE 4033, 
parte de la UE 4031 y la fosa 4036. 
Tras la documentación planimétrica de la superficie continuamos los trabajos de excavación 
interviniendo sobre la 4033, un estrato que, como ya comentamos anteriormente, se extendía 
por toda la zona central del área cubriendo parcialmente a 4031, estrato que afloraba por el sur, 
este y oeste. La tierra de 4033 se caracterizaba por su composición suelta, de textura arenosa, 
así como por su tonalidad que variaba del castaño claro al gris, con presencia de piedras de 
pequeño tamaño, algunos carbones, fauna, malacofauna, ictiofauna, pero sobre todo una 
enorme cantidad de fragmentos cerámicos pertenecientes a diferentes estadios cronológicos, 
aunque la mayoría de se adscriben a contextos romanos, como las producciones de cocina 
africana (cazuelas de la forma Hayes 197 y tapaderas de las formas Hayes 196 y 182), ollas de 
pasta reductora (formas E.R.W. 1.7 y 1.2), sigillata africana A (formas Hayes 27 y 31), o varias 
formas de ánforas. Sin embargo, debemos destacar la presencia de algunas formas pintadas 
y sin decorar vinculadas a la fase ibérica del yacimiento; o producciones de cocina típicas de 
época tardía como sendas marmitas de base plana y una tapadera.
Durante el proceso de excavación se documentaron in situ diferentes hallazgos materiales que 
se concentraban en su mayoría en el cuadrante suroriental de corte, entre los que cabe destacar 
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parte de una cazuela de producción africana de la forma Lamblogia 10 (hallazgo 1, fig. 15a); 
un jarro casi completo de pasta reductora (hallazgo 9, fig. 15c) al que le falta parte de la boca y 
el asa; una lucerna incompleta (hallazgo 7); una probable moneda altoimperial (hallazgo 8, fig. 
15b); y un colgante de hueso trabajado (hallazgo 10, fig. 15d) que representa a una figurita de 
estilo punicizante en probable posición devota con los brazos flexionados sobre el pecho .
Figura 15. Fragmentos de la cazuela Lamblogia 10 (A), moneda de bronce (B), fragmentos de 
jarro con pasta reductora (C) y colgante de hueso antropomorfo (D).
Figura 16. Dado de hueso documentado en 
la UE 4033.
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Junto a los repertorios cerámicos la excavación de 4033 deparó formas asociadas a recipientes 
de vidrio de diferente morfología, varios fragmentos de clavos de hierro, una moneda de 
bronce de clara filiación bajoimperial y varios objetos realizados en hueso como dos agujas, un 
alfiler y un dado de aproximadamente 10 mm de lado. (fig. 16). Todos estos materiales venían 
acompañados de una copiosa presencia de materiales constructivos, entre los que podemos 
destacar los numerosos fragmentos de estuco pintado, fragmentos de mortero hidráulico, 
algunas teselas, y trozos de mármol de diferente procedencia, como un fragmento de opus 
sectile realizado en mármol cipollino.
Con la excavación de 4033 pudimos observar dos cosas. De un lado la extensión completa 
de la UE 4031, la cual se extendía por todo el área de excavación de sur a norte cubriendo 
parcialmente al muro 4006, al tiempo que era alterada por las fosas 4007 y 4036 por el norte 
y 4038 por el sur. La superficie de 4031 era bastante irregular buzando desde el perfil sur 
hacia el norte y desde los perfiles este y oeste hacia el centro del corte. No obstante, en origen 
debía ser más abrupta, tal y como se podía observar en el perfil occidental del corte donde, 
aproximadamente en la zona central empezaba a intuirse un rebaje vertical que parecía apoyar 
en lo que podría definirse como el zócalo de mampuesto de un muro que no se extendía hacia 
el corte pero que parecía extenderse al oeste del mismo (fig.17). De esta posible estructura, que 
pasamos a denominar UE 4042 (con interfaz de destrucción 4043), desconocemos su planta y 
alzado, pudiéndose observar únicamente el perfil.
De otra parte, entre las fosas 4007 y 4036 empezaba a cobrar entidad la UE 4041, una 
acumulación de piedras de mediano tamaño que se extendía en sentido noreste bajo la UE 
4031.
Con estos datos actuamos sobre 4031, que resultó ser una tierra de color castaño anaranjado, 
de textura arcillosa y composición compacta y heterogénea que poseía una potencia variable 
entre los 20 y 10 cm de espesor. Como ya vimos durante la excavación de 4033, la UE 4031 
 S                                                                                                                                                N
Figura 17. Tramo del perfil oeste donde se observa la estructura 4042.
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contenía abundante material arqueológico de diversa cronología, aunque debemos señalar que 
el número de formas adscritas a la etapa ibérica ha sido importante, sobre todo de producción 
pintada y sin decorar; en cuanto a las producciones de época romana nos encontramos con 
el mayor número de ejemplos siendo los más numerosas las formas de origen africano, tanto 
en sigillatas, sobre todo A (como las formas Hayes 27 y 33), como en producciones de cocina 
(como son las cazuelas Lamboglia 10 y Hayes 197, y las cazuelas y tapaderas Hayes 196). 
Entre las producciones de pasta reductora destacamos algunas formas de olla y tapadera, 
así como diversas formas asociadas a producciones de cocina africana tardía. Para contextos 
tardíos debemos destacar la presencia de diversas formas algunas de las cuales, por el tipo de 
pasta recuerdan a contextos islámicos tempranos.
En cuanto al repertorio metálico, los fragmentos de clavos de hierro también fueron numerosos, 
identificando además dos monedas de bronce, una de ellas muy deteriorada, y un posible botón.
Durante la exhumación de 4031 identificamos en el extremo sur del corte la interfaz de destrucción 
(UE 4039) y parte del alzado septentrional de una estructura muraria que identificamos como UE 
4040 (fig. 18). Esta nueva construcción se define como una estructura de aproximadamente 3,3 
m, con orientación este-oeste, que se introduce tanto en el perfil occidental como en el meridional, 
quedando su paramento sur enmascarado por éste. De las características constructivas de 
4040 debemos destacar el rempleo de tres sillares de arenisca dispuestos a soga, dos de los 
cuales presentan restos de almohadillado rústico.
Figura 18. Detalle del muro 4040.
32
Asimismo, conforme se actuaba sobre 4031 en el resto del corte observamos como alcanzamos 
el fondo de la fosa 4036, sin que ocurriera de la misma forma con 4007 que aún profundizaba 
al menos 15 cm más. De igual modo sucedía con el muro 4006, el cual descubría una nueva 
hilada de mampuesto con aparejo de similar calibre. Por fin, entre la fosa 4007 y el hogar 4022 
se podía observar como se extendía el derrumbe 4041 sin que pudiera definirse en su totalidad 
ya que, debido a la finalización de los trabajos de intervención, la excavación de la UE 4031 no 
quedaba concluida (fig. 19). 
De esta forma concluyen los trabajos de excavación durante la primera campaña de intervención 
en el sector 4F, no sin antes destacar algunas cuestiones y problemáticas que deberán ser 
tenidas en cuenta en futuras campañas. En primer lugar, a nivel estratigráfico, hay que advertir 
que la excavación de la UE 4031 ha quedado inconclusa. En la superficie del área de excavación 
se pueden observar restos de tierra con las características compositivas de 4031, sobre todo en 
la mitad meridional del corte; si bien es cierto que empiezan a distinguirse otras unidades, como 
la capa de piedras y sedimento 4041 al sur del muro 4006, y la estructura 4040 junto al perfil 
meridional. En este sentido, en futuras intervenciones se deberá retomar la excavación de 4031 




  Figura 19. Planta final de la excavación con restos de la UE 4031.
En segundo lugar, se deberá abordar la relación estratigráfica de la posible estructura 4042 
con la estratigrafía en superficie. El reflejo en el perfil occidental de la parte exhumada de 4031 
muestra que podemos enfrentarnos a dos posibilidades bien distintas: de un lado, que 4031 
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se recortó para la edificación de la estructura, por lo que podríamos enfrentarnos a los restos 
de una edificación que no se ha podido documentar en el área de excavación por motivos 
casuales, bien porque en el perfil se observa el extremo oriental de la estructura, bien porque su 
desarrollo hacia el este fue expoliado y no hemos podido documentar todavía la fosa de expolio. 
En cualquier caso la UE 4042 constituiría una estructura que estratigráficamente se edificaría en 
un momento posterior, aún no determinado, a los muros 4006, 4012 y 4040. De otro lado, que 
4031 cubriera a la estructura 4042, siendo 4031 resultado de la colmatación del caído y arrastre 
de los alzados de 4040 y/o de 4042, pero que en un momento posterior a su formación se rebaja 
su grosor, bien para el expolio de material, bien como una acción para nivelar su superficie. Esta 
segunda posibilidad podría explicar el buzamiento de 4033, estrato que, recordamos, aparecía 
contenido por 4031 en todo el sector central del corte, cuya formación pudiera deberse a la 
colmatación de vertidos continuados una vez están desplomados los alzados de los diferentes 
muros.
Por fin, en tercer lugar, se debe dilucidar el funcionamiento del espacio intervenido a partir de 
los restos arquitectónicos conservados, las acciones de expolio documentadas y el registro 
material recuperado.
	 Relación	de	Unidades	Estratigráficas
UE 4000: Tierra de color castaño y 
textura granulosa con abundante material 
arqueológico. Nivel superficial.
UE 4001: Tierra de color castaño, suelta y 
heterogénea con piedras de mediano y gran 
tamaño. Relleno que oblitera a la acequia 
4009.
UE 4002: Extenso y potente paquete de tierra 
heterogénea, de color castaño claro, con 
pellas de barro anaranjado, piedra de mediano 
y pequeño tamaño y abundante material 
arqueológico.
UE 4003: Tierra suelta de color gris oscuro, 
casi negro, que contiene abundante material 
arqueológico. Es igual 4021 y 4029. Constituye 
el relleno de la fosa 4007.
UE 4004: Sedimento de color castaño, 
heterogéneo y con textura granulosa. 
Constituye parte del nivel superficial en el 
extremo septentrional del corte.
UE 4005: Interfaz de destrucción del muro 
4006.
UE 4006: Muro de mampostería irregular 
con aparejo de piedra de tamaño mediano y 
grande trabada con argamasa de tierra y cal. 
Tiene una longitud de 3,44 m y una orientación 
SO-NE.
UE 4007: Zanja de planta casi circular, de 
aproximadamente 2 metros de diámetro que 
corta toda la estratigrafía previa.
UE 4008: Zanja/recorte para la construcción 
de la acequia 4009.
UE 4009: Acequia de riego situada junto al 
perfil meridional del corte con orientación E-O. 
En el extremo oeste conserva los restos del 
partidor de agua.
UE 4010: Tierra de composición suelta y 
heterogénea de color gris oscuro casi negro. 
Contiene abundantes carbones, malacofauna, 
ceniza, algunas piedras, así como material 
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cerámico fragmentado. Constituye el relleno 
de la fosa 4011.
UE 4011: Fosa/zanja de expolio que rompe el 
extremo oriental del muro 4006. La  interfaz se 
adentra en el perfil oriental del corte.
UE 4012: Muro de mampostería irregular 
con aparejo de piedra de tamaño mediano 
y grande trabada con argamasa de tierra 
y cal. La estructura se adentra en el perfil 
septentrional, y por el sur adosa al paramento 
norte de 4006.
UE 4013: Interfaz de destrucción del muro 
4012.
UE 4014: Tierra castaña de composición 
heterogénea que contiene abundante piedra 
de mediano y gran tamaño y  fragmentos de 
obra. Posible desplome de 4006.
UE 4015: Tierra de color castaño con piedras 
de tamaño pequeño y mediano y cantos 
rodados.
UE 4016: Restos conservados de un 
dispositivo para el fuego, caracterizado por 
una concentración negruzca con abundantes 
cenizas y carbones de pequeño tamaño.
UE 4017: Extenso paquete de tierra 
heterogénea de color castaño claro, con 
trazas calizas, y poco compactada.
UE 4018: Estructura exenta de planta y sección 
cuadrangular fabricada con mampostería 
irregular.
UE 4019: Interfaz de destrucción de la 
estructura 4018.
UE 4020: Interfaz de uso/frecuentación sobre 
4017, 4018 y 4016.
UE 4021: Tierra suelta de color gris oscuro, 
casi negro, que contiene abundante material 
arqueológico. Es igual 4003 y 4029. Constituye 
el relleno de la fosa 4007.
UE 4022: Dispositivo para el fuego formado 
por una cama de arcilla anaranjada sobre 
la que se disponen fragmentos de material 
cerámico de construcción.
UE 4023: Extenso paquete de tierra castaño 
claro, con textura arcillosa y composición 
homogénea. Contiene abundante material 
cerámico fragmentado, material cerámico de 
construcción, fragmentos de enlucido pintado, 
malacofauna, hueso y algunos carbones.
UE 4024: Interfaz de uso/frecuentación sobre 
4002 y 4007.
UE 4025: Interfaz de uso/frecuentación sobre 
4023 y 4022.
UE 4026: Tierra de color castaño, suelta y 
limosa sobre 4022.
UE 4027: Paquete de tierra arcillosa de 
tonalidad grisácea sobre 4022.
UE 4028: Acumulación de piedras de pequeño 
y mediano tamaño al norte de 4022.
UE 4029: Tierra suelta de color gris oscuro, 
casi negro, que contiene abundante material 
arqueológico. Es igual 4003 y 4021. Constituye 
el relleno de la fosa 4007.
UE 4031: Extenso paquete de tierra de 
tonalidad anaranjada, de textura arcillosa 
y composición compacta que contiene 
abundante material arqueológico. Estrato sin 
terminar de exhumar.
UE 4032: Mancha de ceniza de pequeña 
extensión.
UE 4033: Extenso paquete de tierra de color 
castaño claro, poco compactado.
UE 4034: Tierra suelta de color gris oscuro. 
Relleno de la fosa 4036.
UE 4035: Tierra suelta de color castaño, con 
piedra de variado tamaño.
UE 4036: Fosa de planta arriñonada con 
orientación noroeste-sureste que corta a 4033 
y 4031. Está repleta por 4034.
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UE 4037: Tierra suelta y granulosa de color 
gris oscuro casi negro. Rellena a 4038.
UE 4038: Fosa de planta alargada que se 
introduce en el perfil meridional del corte. 
Relleno por 4037.
UE: Interfaz de destrucción del muro 4040.
UE 4040: Muro con orientación oeste-este 
junto al perfil meridional del corte. Está 
formado por piedras de gran tamaño y sillares 
almohadillados, seguramente reempleados.























III.1. Hallazgos materiales destacados
 Pese a que los vestigios arquitectónicos documentados durante la excavación resultan 
aúnpoco espectaculares y por el momento no permiten una lectura significativa sobre su 
funcionalidad, en conjunto representan el paradigma del modelo de ocupación y posterior 
abandono propio de los contextos tardíos y altomedievales, ya intuidos tímidamente en el 
sector de las termas occidentales. Hasta hace pocos años se obviaba el reconocimiento de 
las fases más modernas del yacimiento, así como sus procesos postdeposicionales. Creemos 
que durante la primera campaña de trabajos se ha podido caracterizar el final del asentamiento 
y recocer incluso indicios de, al menos, la primera época islámica, representada por ciertos 
materiales.
En esta línea, gracias a la documentación seriada de acciones de expolio y basureros, se han 
evidenciado diferentes momentos de frecuentación que muestran un paisaje cambiante en la 
ocupación de la ciudad durante la Antigüedad tardía y los inicios de la islamización. Por el 
contrario, la inexistencia de estructuras murarias ex nouo permite iniciar varias hipótesis que se 
deberán contrastar en sucesivas intervenciones en el área de excavación.
Durante los trabajos se ha podido identificar un repertorio representativo de las diferentes facies 
crono-culturales del asentamiento, si bien es cierto que salvo los tipos cerámicos adscritos a las 
fases medievales, el resto se encuentran estratigráficamente en posición secundaria y por tanto 
descontextualizados.
Entre estos últimos destacan por sus abundantes ejemplos las importaciones de cerámica 
africana de cocina destacando las formas pertenecientes a los tipos Hayes 23, 26, 181, 182, 
183, 185, 193, 196 y197; el tipo Lamboglia 10 (fig. 20), en sus variantes 10a y 10b, y 9; así como 
la forma Ostia I, 270. Las formas más numerosas son las tapaderas 196 y las cacerolas de 
borde marcado 197, siendo algo menor en número las fuentes 181, la cazuela/marmita 183 y la 
tapadera 185, de lo que se desprende la aparición del repertorio formal, al menos en esta zona 
del yacimiento, desde finales del siglo I d.n.e. (Atlante I, 1981, 212 y ss.).Más numerosas son las 
producciones de cerámica reductora de cocina, entre las que cabe señalar las ollas E.R.W. 1.2, 
1.3, 1.4a y 1.6; los cuencos E.R.C.W. 1.1 y 2b.2; las tapaderas 1.5 y 1.7; y los jarros 1.8 (fig. 21). 
Junto a este tipo de producciones aparece un rico elenco de formas con pastas oxidantes entre 
las que cabría señalar recipientes para la preparación de alimentos (ollas, morteros, moldes de 
pastelero) y almacenaje (grandes contenedores).
De la vajilla fina, cabe destacar por su cantidad y variedad formal las producciones africanas, 
siendo la sigillata africana A la más frecuente. La forma más repetida es el plato Hayes 27 (fig. 
22), datado entre mediados del siglo II y la primera mitad del siglo III d.n.e., seguido de los 
cuencos Hayes 8, 9 y 3 con sus subtipos a y b; y la copa Hayes 14, que cronológicamente se 
sitúan en la segunda mitad del siglo II d.n.e. 
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La vajilla de época altomedieval, en comparación a las producciones romanas, representan, 
aproximadamente, el 6% del total de las formas cerámicas recuperadas. De tal forma, junto al 
conjunto de cocina, entre las que se identifican algunas ollas, tapaderas y algún cuenco,pero 
sobre todo marmitas a mano de pastas bastas con desgrasante medio o grueso (fig. 23), encon-
tramos algunas formas asociadas a jarros, algunos de los cuales presentan pastas claras, con 
desgrasante medio, típicas de época islámica (fig. 24). Sin embargo, debemos destacar para 
estos contextos el reducido número de individuos documentado, del que se desprende, ade-
más, la reducción de formas reconocidas, aspecto que debemos relacionar, entre otros factores, 
a un posible cambio de los hábitos alimenticios, pero sobre todo con la inexistencia de niveles 
de ocupación urbanísticadurante los trabajos de excavación.
Figura 20. Cazuela incompleta de la forma Lamboglia 10.
Figura 21. Jarro casi completo de la forma E.R.C.W. 1.8.
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De igual modo parece ocurrir con ciertas formas que cronológicamente debemos situar en 
un momento impreciso a lo largo del medievo, pero que estratigráficamente tenemos bien 
contextualizados, ya que su ubicación estratigráfica responde a los últimos niveles de colmatación, 
vinculados a las primeras acciones de expolio en el sector. Se trata de producciones torneadas, 
de pastas claras o amarillentas con desgrasante medio, entre los que se han identificado 
varios fragmentos de sendos alcadafes (fig. 25) así como de un posible tannur. Como venimos 
observando con los repertorios cerámicos, entre el volumen del resto de materiales ha sido 
Figura 22. Fragmento de Terra sigillata africana Hayes 27.
Figura 23. Fragmento de cerámica a mano altomedieval, forma Gutiérrez M2.1.
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
41
importante, algunos de los cuales podemos considerar como singulares. Es el caso de la 
anteriormente citada estatuilla femenina (fig. 26). Se trata de una figura incompleta tallada en 
hueso, de aproximadamente 8,5 cm de altura, que representa una figura femenina desnuda 
con manto sobre el hombro, probablemente una representación de Venus.Del mismo material 
encontramos abundantes fragmentos de agujas, un dado en perfecto estado de conservación y 
un colgante, también tallado en hueso, que representa una figura antropomorfa de tipo púnico 
o egiptizante, probablemente en posición orante.
Por su singularidad iconográfica destacamos el fragmento de una lucerna con una explícita 
relación amorosa entre una mujer y unherma, propia de un contexto que otorgaba al acto sexual 
y a su representación un significado apotropaico, protector y en ocasiones religioso (fig. 27).
Figura 24. Fragmento de jarro de época emiral.
Figura 25. Fragmento de alcadafe.
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Figura 26. Figurita femenina de hueso.













Una vez secuenciada la estratigrafía en las zonas de trabajo, nos parece necesario repasar 
los momentos constructivos y de frecuentación documentados en la zona de trabajos. A pesar 
de que la información derivada de la excavación y de la prospección geofísica previa no debe 
ser tomada como definitiva, sí que nos permitirá establecer un punto de origen secuencial que 
esperamos poder corroborar o desmentir en posteriores intervenciones. Además, gracias al 
estudio de los materiales arqueológicos recuperados en la excavación, así como a los contextos 
equivalentes ya documentados en otros sectores del yacimiento, nos encontramos en la situación 
de poderformular algunas hipótesis que nos aproximen a la evolución crono-cultural del espacio 
intervenido, siempre bajo el denominador común de la secuencia estratigráfica evidenciada.
La intervención realizada durante la primera campaña ha puesto en valor los últimos momentos 
de ocupación en un sector del yacimiento donde se evidencia la existencia de edificaciones que, 
en el estado actual de la investigación, así como por el lugar en el que aparecen respecto a la 
zona de trabajos, desconocemos la trama urbana en la que quedarían englobadas. Asimismo, 
durante la intervención no se ha podido alcanzar los niveles fundacionales de los muros, por 
lo que por el momento desconocemos sus momentos constructivos así como su relación 
contextual, al menos entre el muro 4040 con 4006 y 4012.
Lo que sí parece obvio es que la formación de los últimos estratos excavados, dominada por 
las UUEE 4031 y 4033, responde a la colmatación y remoción de los alzados caídos en un 
momento en el que, a juzgar por el registro material documentado, debe realizarse en un 
momento impreciso entre los siglos VIII-IX. Se define así un momento cronológico donde las 
piezas arquitectónicas ya no  deben funcionar como tal, ya que no hemos alcanzado ningún 
indicio de pavimentación. Por el contrario, la presencia de material de derribo en estos estratos 
permite establecer como hipótesis de trabajo que nos encontramos en niveles que amortizan el 
abandono del espacio como lugar de habitación y, por tanto, en desuso.
Los vestigios materiales que ilustran la primera frecuentación (UE 4043) están limitados 
cronológicamentepor formas típicas de contextos islámicos tempranos, como son las marmitas 
de base plana, tapaderas a mano y formas a torno con la característica pasta amarillenta 
bizcochada con desgrasante medio.Se trata de materiales que vienen acompañados de un 
abundante repertorio residual de formas romanas descontextualizadas de diferente producción 
(ss. I-III d.n.e.), destacando sobremanera las formas de cocina africana (cazuelas y tapaderas), 
las TSA o las ollas y jarros de pasta reductora.
IV.1. Interpretación
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Estos niveles, sin embargo, marcan el inicio de una transformación que podemos atestiguar 
gracias a la aparición de indicios que señalan expolios de material constructivo y la formación 
de fosas/basurero, acciones que, secuencialmente y sin solución de continuidad, truncan los 
niveles más antiguos documentados hasta ahora. Este proceso de cambio viene justificado, 
gracias a la secuencia estratigráfica, por tres niveles de uso (UUEE 4025, 4020 y 4024) donde, 
además de las huellas de expolio, se detectan restos de construcciones sencillas (la estructura 
4018 y los hogares 4022 y 4016) con un claro carácter temporal. Se trata de evidencias que 
ilustran una continua frecuentación del espacio en contextos que cronológicamente debemos 
situar claramente en época islámica.
Tal afirmación deviene nuevamente del registro cerámico. La gran mayoría de los vestigios 
materiales recopilados en los estratos de estos niveles -UUEE 4023, 4017 y 4002 sobre 
todo-responden a ejemplos productivos de época romana, como ya veíamos en los estratos 
infrapuestos, debiendo situarse entre los siglos I y III d.n.e.; sin embargo, la presencia de 
algunas formas plenamente islámicas como son dos fragmentos de alcadafe (UUEE 4017 y 
4002), y otro que posiblemente formara parte de un tannur (UE 4002), podrían señalarnos que 
las frecuentaciones en la zona, transformada ya en un solar, se realizaron durante un intervalo 
de tiempo aún por concretar en época islámica. 
Finalmente, todos estos niveles de frecuentación quedan sellados por el aporte de tierras 
formadas con materiales areno-limosos que marcan la transformación del espacio para usos 
agrícolas, y quizás de pastoreo, a mediados del siglo XIX, momento a la que corresponde el 
tramo de acequia que conserva un partidor para la derivación del agua.
Con estos datos, y a la espera de la obtención de resultados de los diferentes análisis en 
curso, tanto a nivel artefactual como de reflexión, creemos que la continuidad de los trabajos 
se hace más necesaria que nunca, por lo que sería deseable la continuidad de los trabajos 
arqueológicos en una zona del yacimiento que por el momento nos ha mostrado sus últimas 












 Junto a la realización de todas estas tareas técnicas, el proyecto Domus-La Alcudia ha 
llevado a cabo también durante la campaña un Plan Formativo dirigido a estudiantes de fin de 
Grado y de Máster, con preferencia al Máster en Arqueología y Gestión Integral del Patrimonio 
de la UA, pero abierto también a otros perfiles de las especialidades vinculadas a este proyecto. 
La participación de alumnos se ha centrado en las labores de campo y laboratorio, convirtiendo 
de esta forma al Proyecto Domus en un laboratorio docente de iniciación a la investigación 
arqueológica.
 El proyecto ha llevado a cabo también varias actividades encaminadas a la Difusión de 
los trabajos, hallazgos e investigaciones. Todo ello recogido en una página web del proyecto 
(https://web.ua.es/es/proyectodomus/) en el que se han recogido diferentes aspectos, desde 
noticias relacionadas con los trabajos a un seguimiento en video e imagen de la campaña. A 
ellos se añade el reguimiento realizado a través de las redes sociales y la web del INAPH.
V. Formación y Difusión
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 Entre las actividades realizadas dentro de ese plan de Difusión, también hemos contado 
con numerosas visitas de estudiantes de secundaria y primaria, así como público interesado en 
























Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
55
56
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
57
58
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
59
60
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
61
62
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
63
64
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
65
66
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
67
68
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
69
70
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
71
72




Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
75
76




















ABAD CASAL, L. 1986-87: “En torno a dos 
mosaicos ilicitanos: el helenístico‟ y el de 
conchas marinas”, Cuadernos dePrehistoria 
y Arqueología de la Universidad Autónomade 
Madrid 13-14, 97-105. 
ABAD CASAL, L. 2003: “Vivir en Ilici”, 
Canelobre48, 59-81. ABAD CASAL, L. 2008: 
“La Alcudia de Elche (Alicante). Ayer y hoy 
de un yacimiento emblemático”, Viejos 
yacimientos: nuevas aportaciones, Madrid: 
Museo Arqueológico Nacional, 173-210 
ABAD CASAL, L. (ed.), 2016: L’Alcúdiad’Elx. 
Un paseo por la historia y el entorno, l’Ordit, 5, 
Publicaciones de la UA.
 ABAD CASAL, L. y TENDERO PORRAS, M. 
2008: Ilici (La Alcudia de Elche, Alicante). Guía 
del Parque Arqueológico, Alicante. 
ABAD CASAL, L., MORATALLA JÁVEGA, J. y 
TENDERO PORRAS, M. 2000: “Contextos de 
Antigüedad Tardía en las Termas Occidentales 
de La Alcudia (Elche, Alicante)”, Anales de 
Prehistoria y Arqueología de la Universidad de 
Murcia, 133-147. 
ATLANTE DELLE FORME CERAMICHE I 
(Medio e tardo impero), 1981: Enciclopedia 
dell’ArteAntica. Roma.
CARANDINI, A. 1997: Historias en la tierra, 
Barcelona. 
CARVER, M. 2009: 
ArchaeologicalInvestigation, Routlege. 
GUTIÉRREZ LLORET, S. 2004. “Ilicien la 
Antigüedad Tardía: la ciudad evanescente”,en 
L. Abad y M. Hernández (eds.), Iberia, Hispania, 
Spania: una mirada desde Ilici, Alicante, 95-
110. GUTIÉRREZ LLORET, S. 1996:La Cora 
de Tudmīr. De la antigüedad tardía al mundo 
islámico. Poblamiento y cultura material, 
Casa de Velázquez (Collection de la Casa de 
Velázquez, 57), Madrid-Alicante. 
GUTIÉRREZ LLORET, S. 2014: “La 
materialidad del Pacto de Teodomiro a la luz 
de la arqueología”, en Humanista/IVITRA, 5, 
262-288. HARRIS, E.C. 1991: Principios de 
estratigrafía arqueológica, Barcelona. 
HAYES, J. W. 1972: Late RomanPottery, 
Londres.
HERNÁNDEZ PÉREZ, M. y ABAD CASAL, L. 
2004: Iberia, Hispania, Spania. Una mirada 
desde Ilici, Alicante. 
LORENZO DE SAN ROMÁN, R. 2006: 
L’Alcúdiad’Elx a l’Antiguitat tardana. 
Anàlisihistoriogràfica i arqueològica de 
l’Ilicidelssegles V-VIII, Alicante. 
LORENZO DE SAN ROMÁN, R. 2007: “Viejas 
y nuevas necrópolis en la evolución del paisaje 
funerario de Ilicien la Antigüedad Tardía”, 
Lucentum, XXVI, 173-206.
LORENZO DE SAN ROMÁN, R., 2016: Ilici 
en la Antigüedad tardía. Ciudad y territorio 
del ocaso imperial al Pacto de Tudmīr, 
Publicaciones de la Universidad de Alicante, 
Alicante.
LORENZO DE SAN ROMÁN, L. y 
MORCILLO MARÍN, J. (2017): “La basílica 
paleocristiana de Ilici(L‟Alcúdiad‟Elche). 
Desmontaje, contextualización y restitución 
desde la reexcavación bibliográfica”, 
MadriderMitteilungen, 55. 
MORATALLA JÁVEGA, J. 2004-2005: “La 
Alcudia ibérica: una necesaria reflexión 
arqueológica”, Lucentum. XXIII-XXIV, 89-104.
MORATALLA JÁVEGA, J. 2015: El Vuelo Ruiz 
de Alda (1929-30): un excepcional documento 
cartográfico. De nuevo sobre Ilici, Saguntum, 
47, 73-88.
RAMOS FERNÁNDEZ, R. 1975: La ciudad 
romana de Ilici, Alicante. 
RAMOS FERNÁNDEZ, R.1983: “Estratigrafía 
Proyecto Domus-La Alcudia. Vivir en Ilici. Memoria científico-técnica
83
del sector 5-F de La Alcudia de Elche”, 
Lucentum, II, 147-172. 
RAMOS FERNÁNDEZ, R. 1991: El yacimiento 
arqueológico de La Alcudia de Elche. 
ConsellValencià de Cultura, Serie Minor 1, 
Valencia. 
RAMOS FOLQUÉS, A. 1990: Cerámica ibérica 
de la Alcudia (Elche, Alicante), Instituto Juan 
Gil-Albert, Alicante. 
RAMOS MOLINA, A. 1989: “Presencia 
Neolítica en La Alcudia de Elche”, XIX 
Congreso Nacional de Arqueología: ponencias 
y comunicaciones, Zaragoza, Vol. I, 161-175. 
RAMOS MOLINA, A. 2000: La escultura ibérica 
en el Bajo Vinalopó y el Bajo Segura, Institut 
Municipal de Cultura, Ajuntamentd’Elx, Elche. 
RAMOS MOLINA, A. y TENDERO PORRAS, 
M. 2000: “Dos nuevos conjuntos termales 
en Ilici(La Alcudia, Elche)”, en C. Fernández 
Ochoa y V. García Entero, V, II Coloquio 
Internacional de Arqueología de Gijón, Termas 
romanas en el Occidente del Imperio, Gijón, 
245-250.
REYNOLDS, P. 1993: “Settlement and pottery 
in Vinalopo valley (Alicante, Spain). A.D. 400-
700”, Tempus Reparatum, BAR International 
Series 588, Archeopress, Oxford.
SALA SELLÉS, F. 1992: La ‘tienda del alfarero’ 
en el yacimiento ibérico de La Alcudia (Elche-
Alicante), Alicante. 
SALA SELLÉS, F., MORATALLA JAVEGA, 
J. (eds.) 2014: Las guerras civiles romanas 
en Hispania. Una revisión histórica desde la 
Contestania, Alicante. 
SARABIA BAUTISTA, J. y CAÑAVATE 
CASTEJÓN, V. 2009: “La arquitectura 
doméstica romana en La Alcudia de Elche: la 
Domus5-F”, Lucentum. XXVIII, 89-109. 
TEIXIDÓ, T. et al. 2006: “Comparación entre 
anomalías magnéticas e imágenes rádar del 
subsuelo. Zona Nortedel Yacimiento de la 
Alcudia, Elche (Alicante)”, en 5ª Asamblea 
Hispano-Portuguesa de Geodesia y Geofísica, 
Sevilla, 1-4. 
TENDERO PORRAS, M. 2015: “Ilici, 
L‟Alcúdiad‟Elx”, La Rella. Revista 
d’Institutd’EstudisComarcals del Baix Vinalopó, 
28, 111-142. 
TENDERO PORRAS, M. y RONDA 
FEMENIA, A. 2012: “Últimas noticias 
sobre la Antigüedad tardía en Ilici”, Bulletin 
(Associationpourl’AntiquitéTardive), 21, 40-48. 
TENDERO PORRAS, M. y RONDA FEMENIA, 
A. 2014a (e.p.): “Las Termas Occidentales 
de Ilici”, en II Jornadesd’Arqueologia de 
la Comunitat Valenciana. Investigació i 
valorització del patrimoni cultural (20 a 22 de 
desembre de 2013), Valencia. 
TENDERO PORRRAS, M. y RONDA 
FEMENIA, A. 2014b (e.p.): “Nuevos datos 
sobre el urbanismo de la Colonia Iulia Ilici 
Augusta en tiempos de cambio (ss. II-IV d. n. 
e.)”, en S. Ramallo y A. Quevedo (eds), Las 
Ciudades de la Tarraconense Oriental entre 
los siglos II-IV d.C. Evolución urbanística y 
contextos materiales, Universidad de Murcia, 
275-320. 
TENDERO PORRAS, M. et al. 2014: “Ciudades 
Romanas Valencianas. Ilici”, Ciudades 
Romanas Valencianas, Actas de las Jornadas 
sobre Ciudades Romanas Valencianas, MARQ, 
Diputación de Alicante, 225-249. TORTOSA, 
T. (coord.) 2004: El yacimiento de La Alcudia: 
pasado y presente de un enclave ibérico, 
Anejos de Archivo Español de Arqueología 30, 
Madrid, 71-222. 
TORTOSA, T. 2006: Los estilos y grupos 
pictóricos de la cerámica ibérica figurada de 




Memoria científico-técnica actuación 2017
Investigadora Principal: Sonia Gutiérrez Lloret
Coordinación científico-técnica: Julia Sarabia Bautista
